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VIOLENCIA  
SEXUAL  
Recursos Pastorales para la Acción – Latino/a 
 
¿QUÉ DICE LA BIBLIA?  

Entonces Tamar se echó ceniza en la cabeza, rasgó la túnica que llevaba puesta y, con las manos sobre la cabeza, 
se fue llorando por el camino (II Samuel 13:19). 

Los horrores de la violencia sexual y de género son brutales. La violencia sexual y de género (VSG) es una 
demostración de poder y control, que provocan profundas heridas emocionales y físicas, que marcan cicatrices 
permanente en la vida de las víctimas. La Escritura nos muestra esto con la historia de Tamar, (II Samuel 13), la 
víctima de Jueces 19 y Dina (Génesis 34). Todos son situaciones dramáticas y tristes que nos recuerdan la 
necesidad de practicar y afirmar el carácter sagrado de todos/as y el derecho de cada persona a la seguridad, al 
cuidado y el amor. 

La historia de nuestra fe es un intento constante de recuperar la visión del Génesis 1, en donde toda la creación es 
sagrada a los ojos de Dios y todos los seres humanos son criaturas de valor sagrado. Jesús era un defensor del 
valor sagrado de todos/as. En el relato de la mujer sorprendida en adulterio (Juan 7: 53-8: 11), vemos a Jesús 
oponiéndose activamente a la violencia contra las mujeres. Jesús vio más allá del estigma y la culpa que sus 
acusadores imponían sobre ella. A diferencia de Rey David, Jesús no empleó su poder para encubrir la injusticia, 
sino que reconoce su dignidad e interrumpió las acciones violentas que se plantearon y trató de reinsertarla en su 
comunidad. La respuesta de Jesús se da en cumplimiento con su promesa  de vida abundante (Juan 10:10) y su 
llamado es a ayudar a la creación de las circunstancias en que la vida abundante pueda prosperar. La respuesta 
Jesús está llena de su gracia y conlleva la redención de la víctima y de los agresores, deteniendo el ciclo de 
violencia social. 

¿QUÉ DICE LA IGLESIA METODISTA UNIDA AL RESPECTO?  
Expresiones sexuales irrespetuosas o abusivas no se corresponden con el entendimiento de la sexualidad como un 
don de Dios. Rechazamos todas las expresiones sexuales que dañen la humanidad que Dios nos ha dado como 
derecho de nacimiento y apoyamos sólo aquella expresión sexual que realce el carácter del ser humano. 

¶161.H Principios Sociales de la Iglesia Metodista Unida  
 
¿QUÉ DEBE SABER SOBRE VIOLENCIA SEXUAL Y LAS MUJERES 
LATINAS? 1 

Las jóvenes latinas son propensas a evitar su participación en actividades escolares y deportivas, para evitar el 
acoso sexual. 

Las mujeres latinas casadas tienen más dificultades que mujeres de otros grupos étnicos, para definir como 
“violación”, las experiencias de sexo forzado y de poner fin a las relaciones con sus conyugues, ya que muchas 
ven el sexo como una obligación matrimonial. 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
1	  Esta	  información	  fue	  tomada	  de	  la	  Oficina	  de	  Victimas	  del	  Crimen.	  http://www.ovc.gov/pubs/existeayuda/	  
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Debido al creciente número de mujeres que tiene que hacer la travesía por la frontera entre México y los Estados 
Unidos, la violación se ha vuelto una situación tan frecuente, que muchas mujeres toman píldoras o reciben 
inyecciones anticonceptivas, antes de iniciar el viaje, para asegurarse de no quedar embarazadas. 

De acuerdo con un informe publicado por el Southern Poverty Law Center en 2009, el 77 por ciento de las 
mujeres latinas encuestadas, dijo que el acoso sexual es un problema importante en su lugar de trabajo. Empleadas 
domésticas latinas inmigrantes son especialmente vulnerables a la explotación sexual, ya que dependen de sus 
empleadores para su subsistencia, viven con el temor constante de ser deportadas, sufren aislamiento social y son 
vulnerables a las demandas de sus patrones. Campesinas o trabajadoras agrícolas son 10 veces más vulnerables al 
asalto y el acoso sexual, que las mujeres qué se desempeñan en otros oficios. Entre todas las cargas que deben 
soportan en condiciones de pobreza, estas son -a menudo- los más pesadas. 

¿QUÉ PUEDE HACER LA IGLESIA? 
Crear conciencia y abogar en contra de la violencia sexual y sensibilizar a la sociedad en torno a este asunto, para 
que sea asumido como un delito y sea visto como consecuencia de pecados sociales como la pobreza, el abuso del 
alcohol y las drogas. 

Involucrar a los hombres en la prevención y la denuncia abierta en contra de la violencia sexual. 

Utilizar los medios de comunicación locales (periódicos, programas de entrevistas, música, foros públicos de 
discusión, redes sociales, etc…) y otros modos posible, que ofrezcan oportunidades para que los hombres 
proclamen con valentía su posición contra la violación y se confronte a los agresores, previniendo sus acciones.  

Enfocarse en cambiar la cultura de indiferencia de las comunidades frente a la desigualdad de género y el carácter 
violento de muchas actividades sociales, incluyendo deportes que se han infiltrado en la iglesia y que contrarían el 
llamado de Dios a entendernos y considerarnos como iguales en Cristo. 

Dar prioridad a la enseñanza en las congregaciones, sobre los efectos nocivos de una violación,  a través de 
sermones y estudios bíblicos que reivindiquen la verdad de las Escrituras sobre el tema y contribuyan a que el 
Espíritu de Dios se mueva en favor de la justicia y la dignidad. 

Unirse junto a otras comunidades de fe, para crear lugares seguros y otros medios para la curación y el cuidado de 
las personas que se ven envueltas en violencia sexual (tanto víctimas como victimarios).  

Comenzar procesos de tutoría en congregaciones y comunidades, para darle a los/as adolescentes, la oportunidad 
de un encuentro cercano con otras personas que contribuya a su discipulado y fortalecimiento de su fe en Cristo. 

¡CONTACTENOS! 
Para más información por favor escribe a los siguientes correos 
Susan Greer Burton, Directora de Defensa de la Mujer y la Niñez,	  sburton@umcjustice.org 
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PLANIFICACION 
FAMILIAR 
Recursos Pastorales para la Acción - Latinos/as 
 
¿QUÉ DICE LA BIBLIA?  

“…yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia”. Juan 10:10 

Maternidad 

Las Escrituras reiteran el carácter sagrado y la importancia de la maternidad. Dios honra a Eva, Ana y 
Elizabeth, cuyos roles como madres han sido esenciales para nuestra fe. Del mismo modo, tenemos historias 
de tristeza y dolor ante la mortalidad materna, como se ve en la vida de Raquel (Génesis 35:16-20) y la hija-
en-ley de Eli (1 Samuel 4: 19-20). 

Tristemente, la mortalidad materna e infantil es una tragedia común a muchas mujeres en los países en 
desarrollo. Cada 2 minutos, una mujer muere durante el parto o en los días inmediatamente después del 
nacimiento. Estas tragedias se pueden prevenir a través de intervenciones como la planificación familiar, la 
buena atención prenatal, y parteras calificadas. 

La promesa de Jesús sobre una vida abundante, demostrada con su propio ejemplo, no puede ignorar los 
gritos y la suplicas de quienes padecen dolor. A pesar de aislamiento y el rechazo social, la mujer que 
padecía de sangramientos, puso su fe en Jesús y extendió su mano para tocarlo con el anhelo de ser sanada. 
Jesús al aceptarla (Mateo 9: 20-22), reveló su compasión, el reconocimiento a su sufrimiento, y con audacia 
desafió el status quo para que ella tuviera vida en abundancia. 

La iglesia está llamada a hacer lo mismo. 
 

¿QUÉ ES PLANIFICACION FAMILIAR?  
La planificación familiar es un asunto importante que va mas alla de las barreras  culturales, la 
desinformación y la desigualdad de géneros. Desde la formulación de los Objetivos de Desarrollo 
para el Milenio en 1990, la comunidad internacional, a través de las Naciones Unidas, ha 
demostrado que la disminución de la mortalidad materna se debe a la planificación familiar efectiva 
y accesible, a pesar de los obstaculos economicos.  

La Planificación familiar:  

• Permite prolongar los períodos entre embarazos, con el fin de que el cuerpo de la mujer pueda 
recuperarse y estar en buenas condiciones para futuras proceaciones. 

• Es un factor clave para reducir la mortalidad infantil y materna  

• Promueve una comprensión clara de la salud sexual y reproductiva  

• Previene infecciones de transmisión sexual (ETS)  

• Proporciona herramientas para tomar las decisiones que eviten embarazos no deseados, la 
propagación del VIH/SIDA y reduce posibilidades de aborto  

• Contribuye al bienestar de las mujeres y las jóvenes facilitando oportunidades de de educación y 
desarrollo económico, lo que contribuye con el fortalecimiento de la iglesia y la nación. 
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¿QUÉ DICE LA IGLESIA METODISTA UNIDA AL RESPECTO? 
Las mujeres, que están pidiendo a gritos no sólo su propia supervivencia, sino también la supervivencia de 
sus familias y comunidades, se merecen el acceso a los servicios y la atención que les empoderen en la toma 
de sus propias decisiones. Como iglesia global, estamos llamados a erradicar los sistemas de opresión y 
marginación que afectan la salud y el bienestar de la mujer. 

2012 Libro de Resoluciones, #3403, “Salud Maternal: El Papel de la Iglesia” 

Afirmamos el derecho de hombres y mujeres para tener acceso a la salud integral, la información sobre 
planificación familiar y los servicios reproductivos, que servirán como medio para prevenir los embarazos no 
deseados, abortos y reducir la propagación del VIH / SIDA. 

161.G Principios Sociales de la Iglesia Metodista Unida 

¿PORQUÉ ESTO ES IMPORTANTE? REALIDADES  
Los hispanos/ latinos representaron más de la mitad del crecimiento de la nación en la última década. 
Aunque ha habido un aumento en el nivel de educación en los últimos años, las latinas siguen teniendo poca 
presencia en la educación superior; lo que las pone en mayor riesgo y con mayores tasas de deserción 
escolar, pobreza y VIH/SIDA. Por eso es necesario que la iglesia se active para ayudar a revertir estas 
realidades. La iglesia necesita atender a las comunidades latinas y facilitar apoyo para su educación y 
recursos económicos para que las mujeres y las familias puedan escoger opciones de acuerdo a las realidades 
de sus contextos y no obligadas por los obstáculos con lo que tienen que luchar constantemente en la 
sociedad. Los siguientes hechos son ejemplo del por qué la iglesia necesita brindar educación sobre 
planificación familiar en la comunidad latina: 

• En 2011, de los 329.797 bebés nacidos en los Estados Unidos de madres adolescentes con edades 
entre 15 y 19 años de edad, las jóvenes latinas tienen el índice más alto de natalidad prematura desde 
el año 20001. 
 

• De acuerdo con el Centro para el Control y la Prevención de Enfermedades, el embarazo adolescente 
cuesta a los contribuyentes más de $ 9 mil millones por año; ello también contribuye a la deserción 
escolar. Las estadísticas muestran que sólo el 50 por ciento de las madres adolescentes se gradúan en 
la escuela secundaria El embarazo adolescente también aumenta la pobreza, porque las madres 
adolescentes tienen más probabilidades de convertirse en desempleadas cuando llegan a la adultez2. 
 

• El estudio "La población con grado de licenciatura o superior, por raza y origen hispano: 2006-
2010", muestra que entre la población mayor de 25 años, 18,9 por ciento de los no hispanos/latinos 
tienen una licenciatura y el 11,2 por ciento tiene una maestría o título profesional. Mientras que entre 
la población hispano/latina, sólo el 8,9 por ciento tienen una licenciatura y el 4.1 por ciento un título 
profesional de maestría3. 

¿QUÉ PUEDE HACER LA IGLESIA? 
• Abogar con los gobiernos locales y nacionales para aumentar la disponibilidad y el acceso a los 

servicios de salud y planificación familiar materna.  
• Educar a la feligresía sobre los beneficios de la salud materna y la planificación familiar, usando el 

tiempo, espacio y recursos de la iglesia.  
• Examinar y abordar los falsos mitos culturales sobre la planificación familiar en los sermones, 

estudios bíblicos y desarrollar programas que promuevan sus beneficios.   
•  Mancomunar esfuerzos con hospitales en las comunidades para hacer frente a la necesidad de 

planificación familiar a nivel local.  
•  Asegurar de proveer educación sexual apropiada a los grupos de jóvenes, resaltando los beneficios 

de la planificación familiar.  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
1	  Centro	  de	  Control	  y	  Prevención	  de	  Enfermedades.	  Embarazo	  Adolescente:	  http://www.cdc.gov/teenpregnancy/aboutteenpreg.htm	  
2	  Centro	  de	  Control	  y	  Prevención	  de	  Enfermedades.	  Embarazo	  Adolescente	  2010-‐2015:	  
http://www.cdc.gov/TeenPregnancy/PDF/TeenPregnancy_AAG.pdf	  
3	  Ver:	  http://www.census.gov/prod/2012pubs/acsbr10-‐19.pdf	  
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• Utilizar los medios de comunicación locales, para promover a través de la iglesia, oficinas locales de 
planificación familiar.  

• Proclamar públicamente el anhelo de ver cumplida la promesa de vida abundante para todos/as, en 
especial en la salud de las mujeres y jóvenes en las congregaciones. 

¡CONTACTENOS! 
Para más información, por favor escribe a los siguientes correos 
Susan Greer Burton, Directora de Defensa de la Mujer y la Niñez, sburton@umcjustice.org 
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VIH/SIDA 
Recursos Pastorales para la Acción – Latinos/as 
¿QUÉ DICE LA BIBLIA?  

Lea Lucas 17: 12-19 
Los paralelismos entre la lepra y el VIH/SIDA son alarmantes. Ambos son enfermedades temibles, que 
llenan de vergüenza, culpa y se ven como una pena de muerte que condena a las víctimas al desarraigo de su 
comunidad y su familia. Por lo tanto, los encuentros de Cristo con los leprosos establecen normas para el 
ministerio con las personas infectadas con el VIH/SIDA. 
• Jesús escucha y responde intenso clamor por misericordia. 

• Jesús trae inmediatamente esperanza en medio de una situación desesperante. 

• Jesús permite el reingreso de los/as afectados/as a la comunidad. 

• Jesús celebra el regreso de uno de ellos. 

• Jesús inspira alabanza, acción de gracias y gloria a Dios. 

• Todo un proceso orientado a la glorificación de Dios 

Para preguntas de estudio bíblico basadas en Lucas 17:12-19 visita la página… 

¿QUÉ DICE LA IGLESIA METODISTA UNIDA AL RESPECTO?  
"La pandemia mundial de SIDA ofrece una oportunidad sin igual para dar testimonio del evangelio a través 
del servicio, el apoyo y otros ministerios que procuren sanidad. Especialistas metodistas unidos/as de salud 
pública, trabajadores/as de salud, promotores/as sociales, maestros/as, misioneros/as, clérigos/as y laicos/as,  
viven y trabajan en las zonas donde la pandemia del SIDA se está extendiendo. Congregaciones metodistas 
unidas, escuelas, centros de salud, mujeres, hombres y grupos de jóvenes,  pueden desempeñar un papel 
importante al proporcionar conciencia, ayuda, educación y atención adecuada a las personas afectadas por el 
VIH/SIDA”. 

2012 Libro de Resoluciones, #3243, “La Iglesia y la Pandemia del HIV/SIDA” 

En respuesta a la crisis del VIH/SIDA en el mundo, La Iglesia Metodista Unida se compromete en un 
enfoque holístico en la concientización, educación, prevención, tratamiento, organización comunitaria, 
promoción pública y abstinencia. 

2012 Libro de Resoluciones, #3243, “La Iglesia y la Pandemia del HIV/SIDA” 
¿QUÉ DICEN LOS HECHOS?  

De acuerdo al Centro para el Control y la Prevención de Enfermedades (CDC), hay más de 1,1 millones de 
personas que viven con el VIH/SIDA en los E.E.U.U.. Los/as latinos/as representan el 21% de las nuevas 
infecciones por el VIH/SIDA, tres veces más que el porcentaje entre gente de raza blanza. 1 

Entre las latinas, las personas infectadas recientemente representan un 15%; esto es cuatro veces más que 
entre las mujeres blancas. El veinte por ciento de las nuevas infecciones se han dado en personas cuyas 
edades oscilan entre 13 y 24 años.2 

Impacto desproporcionado: las mujeres latinas se estan viendo altamente afactadas por la  epidemia del 
VIH/SIDA al adquirir el virus de sus parejas masculinas. También se enfrentan a dificiles obstaculos en lo 
que respecta al acceso a los servicios de salud y a la prueba del VIH, lo que les impide en muchas 
oportunidades conocer su estado de salud. Debido a la poca frecuencia con que se someten a este examen, las 
mujeres latinas tienden a tener diagnósticos en una fase muy avanzada de la infección y como consecuencia 
desarrollan SIDA más pronto que las mujeres blancas. Esta es una de la principales razones por las que el 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
1	  CDC.	  HIV	  Surveillance	  Supplemental	  Report,	  Vol.	  18,	  No.	  5;	  Octubre	  2013	  
2	  CDC.	  HIV	  Surveillance	  Supplemental	  Report,	  Vol.	  17,	  No.	  4;	  Diciembre	  2012.	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
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SIDA se convirtió en la principal causa de muerte para las mujeres latinas en 2004 y el contaguio con el 
VIH, la quinta causa de muerte para aquellas con edades entre 35 y 44 años. 3 

Obstáculos para recibir atención adecuada: los hispano/latinos tienen la tasa más alta de personas sin 
seguro de cualquier grupo etnico-racial  en el país. Más del 30% carecían de seguro en el 2010. Las barreras 
idiomáticas suponen un reto adicional ya que los datos del Censo de 2012 de Estados Unidos evidenciaron 
que el 74% habla un idioma distinto al inglés en casa y en el 33% de los hogares no se habla Inglés. Esto 
disminuye su capacidad de entender y navegar en el sistema de salud, recibir información preventiva sobre el 
VIH, someterse a las pruebas y aprovechar los servicios de tratamiento, especialmente si no se cuenta con un 
servicio bilingüe de traducción. Finalmente, los inmigrantes tienen menos probabilidades de acceder a la 
atención del VIH, por temor a revelar el estatus migratorio y enfrentar una posible deportación.4 

Estigma: El estigma asociado con el VIH y la homosexualidad puede ayudar a propagar el virus entre las 
comunidades latinas. En algunos sectores, el valor cultural del machismo puede crear reticencia a reconocer 
compartamientos riesgosos como el contacto sexual entre hombres o el abuso de sustancias. El miedo a 
revelar comportamientos de riesgo o la orientación sexual, pueden ser factores que eviten que los latinos no 
se somentan a las pruebas, tratamiento y servicios de prevención o busquen apoyo de amigos y familiares. 
Como resultado, muchos latinos carecen de información fundamental sobre cómo prevenir la infección. 

Factores culturales: No existe una cultura latina única en los Estados Unidos. La investigación muestra que 
los latinos nacidos en diferentes países tienen diferentes factores de riesgo conductual frente al VIH. Por 
ejemplo, los datos sugieren que los hispanos nacidos en Puerto Rico tienen más probabilidades que otros 
hispanos de contraer el VIH como resultado del uso de drogas inyectables y el contacto heterosexual de alto 
riesgo. Por el contrario, el contacto sexual con otros hombres es la causa primaria de la infección entre 
hombres nacidos en lugares como México y los Estados Unidos. 5 

¿QUÉ PUEDE HACER LA IGLESIA? 
La iglesia debe ir más allá de la caridad y traer la transformación que predica nuestra fe por ser un reflejo de 
la gloria de Dios, que se opone a las injusticias sociales, a la desigualdad, la pobreza y la violencia sexual; 
factores silenciosos que pasan desapercibidos en la propagación del VIH / SIDA. 

Tener un impacto radical, inspirado por la unidad de la iglesia como describe Hechos 2, a través de la 
adoración y de todos los ministerios de la iglesia que se enfrentan contra las estructuras y políticas que 
profundizan las desigualdades sociales, la pobreza y la inequidad entre género. Cómo se puede hacer eso? 

• Desarrollando programas que brindan atención comunitaria a largo plazo, para las personas afectadas por el 
VIH, desde la promoción de la asistencia sanitaria, hasta la concientización sobre el cuidado diario. 
• La integración de la atención de salud materno-infantil, la planificación familiar y la educación sexual, 
dentro del plan de estudios de la escuela dominical, de los sermones, en el trabajo de grupos juveniles y en 
actividades intergeneracionales 
• Romper el silencio y los tabúes culturales, para discutir de manera abierta y objetiva sobre  sexo, 
anticonceptivos, VIH/SIDA y otras enfermedades de transmisión sexual.  
• Enseñar a nuestros adolescentes acerca de los efectos negativos de las desigualdades de género, la violencia 
sexual, las relaciones sexuales sin protección y el consumo de drogas. 
• Ser verdaderos embajadores de Cristo, dispuestos a vivir la fe y a asumir el riesgo que implica llevar a la 
práctica las enseñanzas de Cristo en los tiempos actuales.  
• La iglesia debe trazarse como objetivo acabar con el estigma  para acabar con el SIDA. 
• Abogar el financiamiento de campañas que luchen por la eliminación del VIH/SIDA. 
¡Contactenos! Para más información, por favor escribe a los siguientes correos Susan Greer Burton, 
Directora de Defensa de la Mujer y la Niñez, sburton@umcjustice.org 

	  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
3	  CDC.	  “VIH/SIDA	  entre	  mujeres:	  Datos	  Estadíaticos”.	  Atlanta:	  Departmento	  de	  Salud	  y	  Servicios	  Humanos,	  Centro	  de	  Prevención	  y	  Control	  de	  Enfermedades,	  
2008.	  http://www.cdc.gov/hiv/topics/women/	  resources/factsheets/women.htm	  
4	  CDC.	  VIH	  entre	  Latinos.	  Dispponible	  en:	  www.cdc.gov/hiv/risk/racialethnic/hispanicLatinos/facts/index.html	  
5	  CDC.	  http://www.cdc.gov/nchhstp/newsroom/docs/CDC-‐HIV-‐Latinos-‐508.pdf	  
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Recursos Pastorales 
para la Acción  
 
Preguntas basadas en Lucas 17:12-19 
 

En tu comunidad, ¿cuáles son los problemas que impiden a las personas sentir esperanza? 

¿Qué se siente cuando eres rechazado/a o excluidos/as en tu comunidad? 

¿Cómo la vergüenza y el estigma son visibles en tu comunidad? 

¿Por qué culpamos a las víctimas del VIH/SIDA? ¿Cómo nos beneficiamos al culparles? 

¿Por qué hacemos sentir extrañas a las personas que están infectadas e impactadas por el 
VIH/SIDA en nuestra comunidad? 

Si fuéramos más parecidos a Cristo en nuestro accionar, ¿cómo ofreciéramos sanidad y cuidado a 
las personas que viven con el VIH/SIDA y a las que son afectadas? ¿Cómo has sido parte de este 
proceso de sanidad? 

¿Es tu comunidad un lugar acogedor o se aferran al miedo y al estigma asociado con el 
VIH/SIDA? ¿Cómo ayudarías a cambiar la cultura de la falsa información y el miedo? 

¿Qué tradiciones o costumbres tenemos para recibir a las personas que buscan reinsertarse en la 
comunidad? 

¿Cómo celebrarías la presencia de Dios entre la comunidad, a medida en que trabajas para 
erradicar el VIH/SIDA en tu entorno? 
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VIOLENCIA 
DOMESTICA 
Recursos Pastorales para la Acción – Latino/a 
 
¿QUÉ DICE LA BIBLIA?  

La frecuencia y la aceptación de la violencia doméstica dentro de nuestras comunidades a veces pasa 
desapercibida. Sin embargo, el miedo abruma, aísla, crea dolor, limita y parece interminable, haciendo la 
vida insoportable para la víctima. Lucas 11:46, habla de lo inmoral de imponer a otros/as mandamientos 
difíciles de cumplir, que se convierten en cargas pesadas e indeseables para las personas a quienes nadie está 
dispuesto a ayudar. Ese es el caso de la violencia doméstica. 

En Lucas 13: 10-17, Jesús se encuentra con la mujer que había estado encorvada durante dieciocho años, e 
incapaz de mantenerse erguida. Una mujer abrumada por las cargas que sólo podía ver el suelo, que veía sólo 
pies en lugar de caras, estaba sola, indefensa y aparentemente impedida. Eso es lo que la carga derivada de la 
violencia doméstica hace, inmoviliza, y mantiene a las víctimas oprimidas. El papel de la iglesia es revertir y 
detener el abuso. 

Jesús ofrece, sin esperar a que ella se lo pida, una iniciativa de gracia que cambiaría su vida. Él brinda una 
especie de toque poderoso, atiende su situación, trae libertad,  valor y se enfrenta contra las normas 
culturales. Dios fue glorificado, y una mujer y su hija que estuvo cautiva, durante mucho tiempo, fue 
liberada. 

No todo el mundo lo celebró. Jesús se mostró avergonzado, porque las excusas para mantener a esa mujer 
victimizada no eran aceptables. Algo maravilloso había sucedido, los yugos se habían roto. Cristo tocó a 
aquella mujer doblada por el dolor y le permitió caminar erguida de nuevo. ¿Podemos ir y hacer lo mismo, 
eliminando las cargas de la violencia, liberando a quienes han sufrido abusos por mucho tiempo  y glorificar, 
de esta manera, al Dios en que decimos creer?  

¿QUÉ DICE LA IGLESIA METODISTA UNIDA AL RESPECTO?  

Reconocemos que la violencia familiar y el abuso en todas sus formas-verbales, psicológicas, físicas, 
sexuales, van en detrimento del pacto de la comunidad humana con Dios. Animamos a la Iglesia para 
proporcionar un ambiente seguro, consejería y apoyo a las víctimas. Al mismo tiempo que deploramos la 
acción del agresor, afirmamos que esa persona necesita recibir el amor redentor de Dios”. 

¶ 161.G Principios Sociales de la Iglesia Metodista Unida 

La Iglesia Metodista Unida afirma la santidad de todas las personas y su derecho a la seguridad, el sustento y 
el cuidado. Designa a la violencia doméstica y el abuso sexual como pecados y se compromete a trabajar 
para su erradicación. La iglesia se compromete a escuchar las historias de parejas maltratadas, víctimas de 
violación, infantes y adultos sometidos/as al abuso sexual y a quienes sufren cualquier otra manifestación de 
violencia y victimización. La iglesia se compromete además a promover un liderazgo capaz de responder con 
justicia y compasión, a la presencia de violencia doméstica y abuso sexual entre sus miembros y dentro de la 
comunidad en general. 

2012 Libro de Resoluciones, #3423, “Violencia contra la Mujer y los/as Niños/as” 

Comunidad Latina  
La violencia doméstica ocurre todos los días en nuestras comunidades, por lo general por alguien cercano. 
Las estadísticas muestran que las hispanas/latinas son menos propensas a reportar la violación y otros tipos 
de abuso que las mujeres de otros grupos étnicos. Según un estudio realizado por el Instituto Nacional 
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Encuentro Latino sobre violencia familiar, las mujeres de grupos étnico/raciales minoritarios (incluyendo las 
hispanas/latinas) son menos propensas a buscar ayuda. La encuesta también muestra lo siguiente: 

• Alrededor del 6% de las latinas sufren abuso durante el embarazo. 
•  Entre el 0,7% y el 20% de las hispanas/latinas reportan haber sido víctimas de abuso en años anteriores, y un 

23,4% experimentan alguna forma de violencia de su pareja en algún momento de sus vidas. 
• Alrededor del 21% de las hispanas/latinas reportaron haber experimentado asalto físico en algún momento de 

sus vidas y el 7.9% haber experimentado una violación de pareja. 
• Hay muchos factores que contribuyen a la violencia doméstica en la comunidad hispana/latina, algunos de 

éstos son presentados por la Organización Nacional Latino Network1. 
• Valores culturales: “Familismo” refiere al lugar central que la familia tiene en la vida de la mayoría de las 

latinas. Roles familiares fuertes apuntan al padre como el principal sostén y a la madre como la persona 
responsable del bienestar y la cohesión de la familia. Expectativas de los roles de género. Para muchas 
latinas, su papel como madres sigue siendo el aspecto más importante de sus vidas, una responsabilidad 
contra el cual la mayoría de sus decisiones y acciones se pesan. Un estudio encontró que las sobrevivientes 
latinas priorizan sus hijos sobre sí mismas. 

• Religión: a menudo desempeña un papel importante en las decisiones de las latinas sobre cómo hacer frente 
a la violencia de pareja. Las creencias religiosas evitan que algunas mujeres latinas usen servicios de 
atención en casos de violencia, ya que creen que la "santidad del matrimonio" les impide tomar medidas que 
podrían resultar en divorcio o separación. Las reacciones negativas, por ignorancia o mala información, de 
parte de líderes religiosos en torno a la violencia de parejas, a menudo provoca que las mujeres latinas, que 
sobreviven a estas experiencias, sientan que son las responsables del buen funcionamiento del matrimonio, 
aunque ello implique padecer violencia.  

• Factores económicos e Inmigración: también fueron identificados por las mujeres latinas que han 
sobrevivido al abuso doméstico,  como elementos que inciden en la violencia entre parejas. La inmigración 
es, para muchas mujeres latinas, el elemento más sobresaliente de sus vidas y es una barrera fundamental, 
para acceder a los recursos. 

¿QUÉ PUEDE HACER LA IGLESIA? 
• Brindar credibilidad a las víctimas 
•  Proporcionar recursos para la formación de congregaciones y de la comunidad en general, acerca de 

la violencia doméstica, sobre todo involucrar a los hombres en la prevención y educar en contra de 
la violencia doméstica. 

• Abogar con otras organizaciones para la aplicación justa de leyes contra la violencia doméstica. 
• Unirse con otras comunidades de fe para crear lugares seguros y otros medios que proporcionen 

atención inmediata y continua a quien son afectados. 
•  Facilitar el empoderamiento económico de las mujeres jóvenes, a través de becas educativas y 

facilidades de empleo.  
•  Proporcionar una atención adecuada, apropiada y continua a las víctimas, tales como hogares 

seguros y asistencia legal. 
• Dar seguimiento a la persecución y aprehensión de agresores, en cárceles adecuadas y dotadas de 

ministerios de atención penitenciaria.  
• Vivir y proclamar en voz alta, desde nuestras congregaciones, la equidad de género y el llamado de 

Dios a vivir en condiciones de igualdad.  
• Trabajar en favor de una reforma migratoria justa para que las mujeres puedan denunciar y buscar 

ayuda necesaria.  
• ¡Contactenos! Para más información por favor escribe a los siguientes correos Susan 

Greer Burton, Directora de Defensa de la Mujer y la Niñez, sburton@umcjustice.org 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
	  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
1	  National	  Latin@	  Network	  un	  Proyecto	  de	  Casa	  Esperanza.	  	  
http://nationallatinonetwork.org/learn-‐more/facts-‐and-‐statistics	  


